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			VATICANGATE

			Vicens Lozano

			
				EL COMPLOT ULTRA CONTRA EL PAPA FRANCISCO Y LA MANIPULACIÓN DEL PRÓXIMO CÓNCLAVE.

			

			Después del éxito de Intrigas y poder en el Vaticano, el periodista e historiador Vicens Lozano desvela los entresijos ocultos de un auténtico complot contra el papa Francisco. Una conspiración conjunta entre el influyente sector conservador de la Iglesia católica y la ultraderecha, con el apoyo del poder financiero internacional. Su objetivo: abortar las reformas, propiciar la renuncia y evitar que en el próximo cónclave sea elegido un pontífice en la línea reformista del actual.

			Lozano ha trabajado treinta y cinco años cubriendo para la televisión el día a día de la Santa Sede y numerosos conflictos internacionales. Acudiendo a valiosas fuentes, dando voz a los protagonistas, infiltrándose entre las bambalinas del poder, ha elaborado un sorprendente, ameno y riguroso reportaje, un viaje con vivencias personales, anécdotas y episodios hasta hoy inéditos y escalofriantes. ¿Quién se esconde detrás de las campañas que definen a Bergoglio como un enfermo, usurpador, comunista, hereje y encubridor de los abusos sexuales? ¿Quiénes son los cabecillas del complot dentro y fuera de la Iglesia? ¿Qué personajes frecuentan y comparten con Steve Bannon —el gurú de la ultraderecha internacional— objetivos de transformación social muy preocupantes? ¿Cómo contrarresta Francisco los ataques?

			El viaje concluye más allá del actual pontificado y hurga en el maquiavélico plan para manipular el futuro cónclave. Los que pretenden salvar su legado lo tienen muy difícil para evitar que todo haya sido un sueño imposible.

			
				ACERCA DEL AUTOR

				Vicens Lozano es periodista e historiador, especialista en Italia y el Vaticano.

				Ha sido redactor de la sección de Internacional de TV3 de 1984 a 2019. Ha cubierto acontecimientos de gran alcance comunicativo e histórico, como los macrojuicios a la mafia de 1986, la independencia de las repúblicas bálticas de 1991 y la guerra de los Balcanes. En 2021 publicó Intrigas y poder en el Vaticano. Este es su segundo libro.

			

		

	
		
			
				El mundo antiguo se muere. El nuevo tarda en aparecer.

				Y en ese claroscuro surgen los monstruos.
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				Guardaos de los falsos profetas que vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces.
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				1
				Introducción
			

			«Este papa no es el Vaticano», me dijo a finales de 2022 un amigo periodista que conoce a fondo los entresijos de la Santa Sede, la correlación de fuerzas de la Iglesia y las dificultades de todo tipo a las que se enfrenta el papa Francisco para reformar una institución que, en general, vive con aversión cualquier cambio, por pequeño que sea. Si a todo esto le sumamos la situación convulsa que vive nuestro mundo, donde los sectores más inmovilistas y reaccionarios han tomado las riendas del poder político y económico en muchas sociedades occidentales, entenderemos lo crucial que es hacer un diagnóstico de lo que nos espera en un futuro inmediato.

			Que el pontífice argentino no es el Vaticano, o que, mejor dicho, él no participa del ambiente y la tradición seculares que conforman la vida cortesana en los palacios de la Santa Sede, resulta bastante evidente desde que fue elegido el 13 de marzo de 2013. El papa argentino no se resigna a doblegarse a esa manera de actuar. Lucha cada día, y en los últimos tiempos con más vigor aún, para transformar, con aciertos, pero también con errores, la institución de la Iglesia. Su objetivo es convertirla en una nave sólida y estable que pueda navegar por las aguas cambiantes del siglo XXI. Eso lo ha convertido a ojos de muchos en un rebelde…, en un enemigo.

			El libro que ahora he querido escribir, como continuación del primero, Intrigas y poder en el Vaticano, debe responder a diversos interrogantes sobre aspectos poco conocidos de la Iglesia actual, aportando datos de vivencias personales y hechos que han trascendido muy poco o que continúan ocultos. He intentado profundizar en algunos enigmas que ya apuntaba en el primer volumen, y al mismo tiempo actualizar, ordenar y sintetizar lo que se sabe, de manera que el lector pueda seguir el hilo de los acontecimientos. Eso nos permitirá conocer dónde nos encontramos y hacia dónde vamos. Me he querido centrar, por encima de todo, en intentar averiguar cómo se han forjado las alianzas cívico-religiosas de tipo involucionista comprometidas en la construcción de un «nuevo orden mundial», basado en la supresión gradual de nuestras libertades. Un mundo menos libre, injusto, insolidario y, a fin de cuentas, menos democrático.

			A pesar del privilegio de estar presente y vivir muchas veces los hechos en el mismo escenario donde se producían, no ha sido tarea fácil. Conocer a personajes de todas las tendencias, enfrentados en una guerra que tiene el Vaticano y la Iglesia católica como campo de batalla, ha supuesto un gran reto. Poder explicar quiénes son y cómo actúan diversos grupos y protagonistas de la involución, y también del cambio, representa un estímulo. Huir de la rumorología y de las teorías de la conspiración manipuladas e interesadas, que hoy en día se ventilan sobre todo a través de las redes sociales, es un desafío que forma parte de lo que creo que ha de ser el periodismo.

			Haber trabajado más de treinta y cinco años en el Vaticano tendría que poder aportar el bagaje necesario para no dejarse engañar con facilidad. Hay que procurar ser tenaz para mantener los ojos bien abiertos, ser prudente, humilde y noble. De todos modos, no descarto nada, pero he procurado aplicar los filtros necesarios para desarrollar la tarea propuesta con todo el rigor y la honradez de los que he sido capaz. La experiencia permite al periodista conocer a personajes que quieren ayudarte y a otros que intentan manipularte o silenciarte. Resulta fundamental distinguir quién es quién. Hay que saber actuar con prudencia, con criterio, sin prisas absurdas, con paciencia infinita y con una estrategia muy calculada. No es fácil constatar si a aquel a quien estás ofreciendo una confianza total es fiable, y si, a fin de cuentas, resulta una buena fuente informativa. Hay que distinguir a quien habla libremente del que lo hace bajo amenazas, coacciones o intereses particulares. Solo los que actúan con libertad y honradez ofrecen las máximas garantías de no inducirte a caer en el error. En cualquier caso, es obligación del periodista contrastar los datos y las aportaciones informativas para intentar acercarse a la objetividad requerida, verificar y volver a verificar todas las veces que haga falta. Un ejercicio difícil y necesario, tan meticuloso y farragoso como imprescindible.

			A lo largo de dos años de investigaciones periodísticas para poder configurar este Vaticangate, que quiero presentar como una crónica periodística ágil y nada académica, he visto todo tipo de cosas. Ha habido recelos, distanciamientos y amenazas más o menos explícitas. También algunos movimientos para intentar silenciar lo que digo en determinados medios. Se me han cerrado puertas por haber explicado en el primer volumen, publicado en 2021, muchas cosas que para algunos sectores «era necesario» que siguiesen siendo desconocidas. Hay muchos datos, testimonios y vivencias que forman parte de los misterios, intrigas y ejercicios abusivos del poder, sobre los cuales he intentado arrojar, en el primer volumen y también en este, un poco de luz. He sufrido mucho con algunos contactos de toda la vida, a los que consideraba buenos amigos y que ahora responden con el silencio o con evasivas a mis llamadas o a mis mensajes de correo. He tenido que dejar atrás a mucha gente miedosa o contaminada. Ha sido necesario abrir nuevos frentes, y debo agradecer haber podido contar en este pedregoso camino con gente muy acreditada, entregada, valiosa e imprescindible. Buenos amigos en el Vaticano, en Roma, en Barcelona, Lleida, Madrid, Washington, Nueva York, Buenos Aires, Santiago de Chile, Lima, Berlín o París. Afortunadamente, trabajando mucho para no caer en el desánimo, han ido surgiendo nuevos confidentes y testimonios de gran valor, hasta hace poco impensables. Todos ellos y ellas me han ayudado a configurar este relato. Muchas de esas personas, de todas las tendencias, que han creído en mí, como ha pasado siempre, desean ser anónimas y continuar ocultas. Unas cuantas, ahora y antes, han puesto en riesgo sus carreras. Las fuentes personales son imprescindibles en el Vaticano como en ninguna otra institución. El off the record, para captar matices y opiniones diversas de muchos personajes que exigen que su nombre no figure por ninguna parte, resulta esencial para el vaticanista. El problema llega cuando son descubiertos, aunque el periodista extreme todas las precauciones para ocultarlos. Quiero insistir, porque me ha dolido profundamente, en que algunos contactos que me ofrecieron su testimonio o su opinión, incluso en el anonimato, en el primer libro han pagado muy caro el precio de hablar con libertad. En determinados casos han visto truncadas sus carreras. Me horroriza pensarlo. Accedieron a ayudarme y por ese motivo han salido perjudicados, hasta el punto de vetarlos para acceder a determinados puestos de responsabilidad. ¿Quién ha investigado e identificado a estos personajes? ¿Cómo lo han hecho? ¿Quién ha ordenado que fueran proscritos? Tengo sospechas y algunas pruebas, pero ninguna certeza que pueda contestar a tales interrogantes.

			«No se accede a la verdad sino a través del amor», decía san Agustín, y el amor se refiere, en este caso, a fuentes informativas, a una confianza y a una entrega que intento que sean recíprocas. La libertad de expresión y opinión en algunas instituciones como la Santa Sede sigue siendo una asignatura pendiente. Simone de Beauvoir afirmaba, con buen criterio, que «no es suficiente con conocer la verdad: también es necesario hacerla oír». Y eso precisamente es lo que he querido poner en valor en este Vaticangate, dedicando todos mis esfuerzos a hacer público lo que hay de cierto en muchas conversaciones privadas en voz baja, intramuros vaticanos. Las dificultades que en ocasiones parecían insalvables se han ido desvaneciendo. Para documentarme, he tenido que recurrir a mucha gente que maneja hilos importantes desde las bambalinas del poder, y también a foros, blogs y posts de Internet. He debido deambular también con prudencia por la llamada dark web, la red oscura, el paraíso de los estafadores, mafiosos, terroristas y criminales de todo tipo. En ese espacio se ocultan los intereses y las actividades más oscuras de la sociedad. Es el reino virtual donde la ilegalidad y el negocio sin escrúpulos sobreviven y se multiplican. Allí hay direcciones donde se puede contratar a un asesino con total impunidad, supermercados donde se venden pasaportes y todo tipo de documentos falsos… En esos grandes almacenes de los despropósitos y la vileza se pueden adquirir pasaportes y tarjetas de crédito falsificadas, armas de cualquier calibre; es posible encontrar las sustancias estupefacientes más extrañas e incluso sexo con menores. Camuflados en medio de todo ese horror, una especie de infierno de Dante del siglo XXI, se ocultan muchos personajes y organizaciones que preparan los actuales complots contra el papa Francisco. En ese ámbito secreto he encontrado los foros y laboratorios donde se diseñan y gestionan algunas de las estrategias para aupar al poder a la extrema derecha y también para volver la dirección de la Iglesia católica a tiempos pasados, en los cuales imperaba el espíritu del inmovilismo más reaccionario. Personajes y organizaciones de ultraderecha se mueven por la dark web con comodidad, sin limitaciones, con una impunidad que, por muy monitorizada que esté por la policía y los servicios secretos internacionales, resulta evidente desde el momento en que echas la primera ojeada.

			Huyo como de la peste de las teorías de la conspiración que alimentan las mentes más fantasiosas, pero sí que he llegado a la conclusión de que no es trivial calificar de guerra civil subterránea la hostilidad que se respira hoy en día en la Santa Sede y la Iglesia católica universal. Sin ningún género de duda, hay datos y pruebas que definen como complot la animosidad que existe dentro y fuera de los muros vaticanos contra el papa Francisco, así como las maniobras para impedir que su legado goce de continuidad.

			Este libro habla a fondo de la Iglesia y del Vaticano, con todas las peculiaridades que tiene una organización con más de dos mil años de historia, que ofrece una perspectiva muy amplia, pero no quiere quedarse solo en este escenario. La amenaza involucionista es universal y afecta a todas las instituciones, países y ámbitos de nuestro día a día. Los periodistas debemos vigilar atentamente esta realidad, reflexionar, estudiar, investigar las causas y relatar los efectos. Intentar hacer periodismo a estas alturas del siglo XXI sigue siendo un privilegio y una tarea fascinante, en el marco de un mundo donde imperan las fake news, la propaganda, el espectáculo y la banalidad. Es un reto y también una obligación intentar poner al alcance de la gente, de la manera más comprensible que se pueda, temas tan complejos y delicados. Como dice un politólogo italiano buen amigo mío, en este universo vaticano, para un profesional de los medios de comunicación, no hay nada que sea peccata minuta.

		


	
		
			
				2
				Cónclave a la vista
			

			«Se ha abierto la veda y el pim, pam, pum de todos contra todos. Ahora vale todo. Hasta se han perdido las formas. Ahora todo el mundo tiene la vista puesta en el futuro. Como si el santo padre ya no estuviese aquí, hubiese renunciado o estuviera muerto. Para unos, el pontificado de Francisco ha sido una anomalía que hay que corregir. Otros sueñan con la continuidad para limpiar la Iglesia de todos los escándalos y poder adaptarla al siglo XXI.» Quien habla con semejante contundencia es un monseñor que nunca me ha dejado en la estacada y que trabaja silenciosamente y de forma discreta en la Secretaría de Estado. Lo afirma con cara de perplejidad. Con un tono también de tristeza, por la falta de respeto que conlleva tal situación para el papa argentino.

			En el verano y otoño de 2022, el ambiente que se respiraba en el Vaticano era de «final de pontificado». Los amigos más próximos al pontífice lo negaban con convicción (ya los conoceremos más tarde), pero se llegó a definir el momento como «el ocaso del papa Bergoglio». Todo el mundo, fuera cual fuese su posición (al menos, intramuros vaticanos), lo tenía muy claro. El clima me recordaba muchísimo la tensión que se vivía en la Santa Sede aquellos primeros meses de 2005. Eran los días de la agonía final de Juan Pablo II, cuando el portavoz vaticano, Joaquín Navarro Valls, me dijo: «Lozano, esto se acaba. Reza por el papa». Las diferencias, sin embargo, a poco que reflexionase, eran evidentes. El papa Wojtyla expiraba dejando un sucesor natural al frente de la Iglesia, en la figura del cardenal Joseph Ratzinger. Entonces tampoco había ningún indicio ni cuórum remarcable en el Colegio Cardenalicio para poner en marcha un cambio alternativo a la línea ultraconservadora que llevaba vigente los últimos veintiséis años. Ahora, en 2022-2023, las cosas eran muy distintas. El papa generaba dudas sobre su futuro y se apresuraba a terminar unas reformas encalladas durante años. No obstante, o precisamente por ese motivo, se abría el camino para un nuevo cónclave con numerosas incertidumbres. La batalla entre conservadores y reformistas se auguraba en muchos aspectos cruel y llena de trampas para el trabajo de un periodista. Poco a poco ganaba terreno la opinión de que la «primavera» de cambios y reformas iniciada por el papa Francisco se podía convertir pronto en una apuesta efímera, en un espejismo.

			El estrepitoso silencio de la Sala Stampa, responsable de la comunicación, en torno a las circunstancias que rodearon la operación de colon a la que fue sometido Bergoglio el 4 de julio de 2021 sirvió para que se generasen y propagasen rumores y especulaciones de todo tipo. Sonaba ya el pistoletazo de salida para posicionarse de cara al futuro cónclave. En aquellos momentos, un cardenal italiano me comentó que «el santo padre padece un cáncer terminal sobre el cual no se quiere informar para no generar alarma». Otro purpurado, en este caso latinoamericano, me quiso transmitir, con el lenguaje críptico que siempre utilizan, que «la Santa Sede vive un momento crítico que exige plegarias». Cuando intenté que me aclarase qué era lo que quería decir, optó por sonreír y callar.

			La cena de los cuervos

			Los medios de comunicación (sobre todo los italianos) siempre calificaron de «lobos» a los conspiradores que rodeaban a Benedicto XVI. El término «cuervos» se había utilizado menos, pero proliferaba también, sobre todo para señalar a los que se habían conjurado para poner fin al pontificado del argentino. El papa Francisco diría, en septiembre de 2021, a la revista jesuita La Civiltà Cattolica, aquella frase inesperada que certificaba las traiciones que se diseñaban en los círculos más próximos a él. Unas palabras que darían la vuelta al mundo y que daban testimonio de que en el Vaticano se había generado el ambiente de final de pontificado del que hablo: «Estoy vivo todavía. Aunque algunos me querrían muerto. Sé que incluso hubo reuniones entre prelados que pensaban que el papa estaba más grave de lo que está. Preparaban el cónclave».

			Efectivamente, la noche del mismo día del ingreso del papa en la Policlínica Gemelli de Roma para ser intervenido, en una dependencia vaticana se celebró una cena. No fue convocada precisamente para rezar por la salud del papa. Más bien lo contrario. Aquella noche calurosa del domingo 4 de julio de 2021, obispos y cardenales de distintas nacionalidades, pero todos pertenecientes al sector curial más beligerante contra el pontífice argentino, se reunieron sin esconderse demasiado, un encuentro que habían improvisado pocas horas antes. Intramuros, algunos calificaron esa reunión para conspirar mientras el papa era intervenido como «la cena de los cuervos». Revoloteaban como aves de rapiña, esperando un desenlace fatal.

			Los servicios secretos vaticanos y la Gendarmería conocen la lista de los asistentes, y el pontífice argentino sabe el nombre del alto prelado de la Santa Sede que actuó como organizador del ágape. He podido conocer por distintas fuentes bien contrastadas que se trata de un personaje muy bien considerado en los ambientes tradicionalistas. Es relativamente discreto porque, de manera muy inteligente, evita que los focos mediáticos lo señalen, y vive en el Vaticano desde hace más de una década. En los últimos años coopera con entusiasmo con los cardenales y obispos norteamericanos que están diseñando un futuro para la Iglesia en las antípodas de lo que querría el papa Francisco. Entre los asistentes a la cena había, según fuentes muy bien informadas, cinco cardenales y también obispos, la mayoría no italianos, reconocidos desde hace tiempo como claros enemigos del pontífice argentino.

			Hay una expresión italiana que habla de la «stanza dei bottoni» («la sala de los botones»), un término que define de manera metafórica el lugar donde el Gobierno, el poder, decide sobre los temas y las operaciones más ocultas y delicadas. La sala, como el centro de mando del Pentágono, está llena de monitores y botones para controlar y activar misiles, ataques terrestres o aéreos y establecer comunicaciones. En el Vaticano no hay ninguna sala de mando similar, pero el poder en la sombra había activado su plan de ataque. «Circula una lista de asistentes a la cena de la conspiración, que teóricamente se ha filtrado —me decía al cabo de unos tres meses un cardenal latinoamericano—, pero no es del todo fiable. Quien la difundió es un monseñor con demasiado interés en quitarse de encima a algunos rivales. Posteriormente se han añadido y quitado nombres de la primera lista, y circulan otros menos fiables aún, por el provecho que obviamente pueden sacar los que los han puesto en circulación. Se sabe, eso sí, que durante la cena se habló con una seguridad absoluta de que el santo padre estaba muy enfermo, que había que forzar su renuncia como fuera y que había que tenerlo todo a punto para cuando se convocaran a los cardenales a la capilla Sixtina. Se pusieron sobre la mesa los nombres de futuros papables tradicionalistas, y se activaron grupos que trabajan de cara a un futuro cónclave desde Estados Unidos, Italia y también España. Hay personas en la curia que participaron en la cena como invitados, y que revelaron a familiares y amigos íntimos algunos detalles. En concreto, sobre una especie de laboratorio de ideas que trabaja desde hace años para preparar la sucesión del santo padre Francisco. Un centro de operaciones que tiene estrechas vinculaciones con organizaciones y grupos neocón de Estados Unidos.» Todo esto lo iremos descubriendo. La verdad es que no esperaba tanta sinceridad al preguntar por aquella siniestra cena, y menos por parte de un purpurado que dice siempre muy poco. Un personaje, eso sí, que se ha manifestado públicamente muchas veces a favor de Francisco, para disipar las acusaciones difamatorias que debe de recibir constantemente cual sangrantes proyectiles.

			En cualquier caso, la noticia de la cena de los conspiradores, que fue muy poco divulgada en los medios, que no supieron interpretar su alcance, reactivó a los enemigos de Bergoglio. En un contexto en el que el papa recabó inmediatamente información a sus servicios de seguridad, es difícil entender que no llegase ninguna noticia de esa convocatoria a oídos del primer colaborador de Francisco. El secretario de Estado del Vaticano, Pietro Parolin, minimizó también la importancia de la reunión: «Probablemente —dijo—, el santo padre tiene información de la que yo carezco, creo que es una cuestión de unos cuantos, de algunos a los que quizá se les han metido esas cosas en la cabeza. No he recibido información sobre este tema».

			He conseguido averiguar que después de aquella cena, que, por cierto, dicen que fue fría y en forma de bufé, para evitar camareros indiscretos, ha habido como mínimo hasta diciembre de 2022 al menos seis reuniones conspiratorias más, intramuros del Vaticano. Después de la muerte de Benedicto XVI hay otras previstas durante 2023. Sin duda, la muerte del papa emérito ha supuesto la pérdida de un referente muy valioso, aunque sea a nivel simbólico. Muchos de estos «cuervos» ni siquiera guardan ya las formas ni tienen ningún problema en que se los sitúe claramente en el bando de oposición a Bergoglio. Ya ni siquiera temen las represalias. Están tan convencidos de ganar la partida que tampoco dudan de que inmediatamente después serán recompensados con generosidad por el nuevo pontífice.

			Lo que es evidente es que el propio Francisco es consciente de que, una vez más, los responsables de la comunicación de la Santa Sede han vuelto a fallar. Sabe que muchos personajes importantes, de dentro y fuera del Vaticano, y los poderosos medios de comunicación de la derecha internacional se están frotando las manos ante la eventualidad de su muerte, o de una renuncia al estilo de la de Ratzinger en febrero de 2013. Ellos son los responsables de la difusión de los rumores más delirantes, reproducidos incluso por los medios más prestigiosos, que optan por titulares escandalosos por encima del rigor informativo y la investigación periodística. La «cena de los cuervos» certifica que dentro de la muralla Leonina se conspira a fondo y se envenena el ambiente como nunca.

			Un anuncio sin precedentes

			Es la primera vez en la historia que un pontífice divulga en público que existe un complot contra él. No hay precedentes, al menos que yo sepa. Las palabras de Francisco («algunos me querrían muerto») nunca las había pronunciado en público ningún predecesor de Bergoglio, aunque algunos papas, a lo largo de la historia, pagaron con su vida las actuaciones que llevaron a cabo durante su pontificado. No insistiré demasiado en las importantes declaraciones que recojo en mi primer libro, Intrigas y poder en el Vaticano, sobre la muerte súbita de Juan Pablo I, unas revelaciones que inducen a pensar claramente en un asesinato, pero de todos modos sí quiero recoger, porque me parece significativo, que el llamado «papa de la sonrisa» ya intuía y había dicho en privado que su pontificado sería breve.

			Vincenza Taffarel, la religiosa y a la vez enfermera que le acompañaba desde los tiempos en que era obispo de Vittorio Veneto, hizo público años después de la muerte del papa Luciani, el 28 de septiembre de 1978, que un día el pontífice, en su despacho oficial del Palacio Apostólico, le dijo: «En este trono estaré poco tiempo, porque pronto aquí se sentará un extranjero». La historia confirmaría que el extranjero era Karol Wojtyla. Las crónicas certifican que el mes de marzo del mismo año, cuando todavía era patriarca de Venecia, Albino Luciani viajó a Fátima. Allí, sor Lucía, la única superviviente de los tres pastores que, según la tradición cristiana, recibieron de la madre de Dios el misterioso mensaje de los «secretos de Fátima», se reunió con él durante dos horas. Luciani salió de la entrevista desencajado y muy preocupado. Nunca aclaró en público el contenido de aquel encuentro. Solo algún familiar sabía que la revelación de sor Lucía (que en ningún momento explicó) le había preocupado hasta el punto de convertirlo en un hombre más taciturno y solitario. Luciani no escondía nunca su sonrisa, pero vivía atormentado interiormente. Hay quien especula que sor Lucía le adelantó que sería elegido en el próximo cónclave y que su pontificado sería muy breve. De hecho, duró solo treinta y tres días. Urbano VII, el pontífice más fugaz según la historia oficial, murió de malaria al cabo de trece días de asumir el cargo, el 27 de septiembre de 1590. Pero el papa con un pontificado más breve habría sido Esteban II, que sucumbió a un ataque de apoplejía a los tres días de su elección, en marzo de 752. De todos modos, este último papa, elegido por los cardenales, acabó borrado de la lista oficial de los pontífices de la Iglesia católica, porque nunca llegó a ser consagrado.

			La salud del papa alimenta a los detractores

			Pronto se supo que la intervención quirúrgica del 4 de julio de 2021, para extirpar a Bergoglio unos divertículos del colon, no había sido rutinaria ni fácil para un paciente de ochenta y cuatro años. Su complejidad exigió tres horas de quirófano y un postoperatorio de siete días. Nada anormal en principio, pero, acompañado del mutismo incomprensible de la Sala Stampa, contribuyó a difundir todo tipo de alarmas y rumores. La ocasión era más propicia que nunca para que sus detractores pusieran en marcha el ventilador de las fake news. La aparición del papa argentino en silla de ruedas en mayo de 2022 en una audiencia general, y sobre todo en el funeral del cardenal Angelo Sodano, volvió a disparar todas las alarmas. Padecía fuertes dolores por la inflamación de un ligamento en la rodilla derecha. No quería someterse a una operación que le podía solucionar el problema. Lo pasó muy mal por los efectos de la anestesia que se le aplicó para la operación de colon, y rechazaba una nueva intervención. «Con la anestesia no se juega», decía, muy serio. Le practicaron infiltraciones y le recetaron cortisona y antinflamatorios. Nada anormal en principio en una persona de su edad. Un buen amigo de la Sala Stampa del Vaticano me señaló muy afectado: «Otra vez lo mismo. Un papa enfermo y en silla de ruedas. Volvemos a proyectar la imagen de una Iglesia debilitada, como en los últimos años de Juan Pablo II».

			Pero Francisco es tozudo, y sabe que la imagen hoy en día lo es todo. Hacía bromas sobre su rodilla, y a finales de junio dejaba la silla de ruedas y la sustituía por un bastón, previniendo con su humor habitual contra los que propagan rumores: «Es un gusano, un gusano corruptor que mata la vida de una comunidad o una orden religiosa. Nada de chismorreo. Sé que no es fácil superar los chismes. Pero hay una medicina muy buena, muy buena: morderse la lengua», dijo. Hay que resaltar que estos cotilleos y rumores en verano de 2022 iban in crescendo, dentro y fuera del Vaticano. Ya eran muchos, y de todos los sectores, los que apuntaban en voz alta o muy baja que la dolencia del papa no estaba únicamente en la rodilla. El papa, aseguraban, padecía un cáncer grave. Incluso llegué a oír que también tenía síntomas de alzhéimer, que ya le afectaban gravemente la memoria, y por tanto que estaba en una fase «muy próxima a la incapacidad física y también mental». El problema es que esos rumores, sin ningún fundamento, siempre los difunden sobre todo sus rivales, y los reproducen luego los más incautos. Por el contrario, los que van a su favor no contrarrestan nunca estos mensajes alarmistas, porque no saben o porque no se atreven a hacerlo para no posicionarse. No creo, como dicen algunos, que estén en posesión de datos sobre la «enfermedad» del pontífice que ignoramos los periodistas.

			No obstante todo esto, o precisamente por los motivos esgrimidos, todos los intentos para obtener datos claros de mis contactos sobre la salud de Bergoglio chocaban con un silencio estremecedor. Algunos, pocos y casi siempre calificables como oponentes, rompían aquel mutismo y hablaban de «brotes coléricos» del papa argentino al enterarse de determinados hechos. Lo que no decían es que, cuando tal cosa ha sucedido, Francisco siempre ha pedido disculpas. También añadían que en los contactos con periodistas y ciertos encuentros improvisados y distendidos, sobre todo con compañeros jesuitas de todo el mundo, a veces Bergoglio decía tonterías «impropias de un pontífice». Lo que queda muy claro es que muchas de las cosas que manifiesta Francisco les escuecen, y evidentemente no les gustan. Y hacen campaña para que esos rumores se propaguen.

			La suspensión del viaje previsto a Sudán del Sur y al Congo, en julio de 2022, causó estupor, así como la cancelación aquellos días de algunas reuniones y audiencias planificadas. Un hecho preocupante que desapareció a finales del mismo mes cuando el papa viajó a Canadá, donde las largas caminatas previstas y una agenda llena a reventar aconsejaron volver a utilizar la silla de ruedas. Después vendrían otros viajes, a Kazajistán del 13 al 15 de septiembre para asistir al Congreso de Líderes de las Religiones del Mundo, y el de Baréin del 3 al 6 de noviembre. Hasta finales de 2022, el argentino había visitado cincuenta y siete países en un total de treinta y nueve viajes apostólicos.

			A pesar de la normalidad en la reanudación de los viajes y de la actividad cotidiana intramuros, la prudencia y el hermetismo se han apoderado del Vaticano. En este contexto de incertidumbre, rumores, tomas de posición y conversaciones a media voz, cada vez hay más miedo, tal como hemos apuntado, en todos los estamentos de la Iglesia, pero sobre todo en la Santa Sede, a hablar con un periodista. Hacerlo abiertamente provoca toda clase de recelos. Y aún más si se descubre que el personaje, sea cual sea su responsabilidad en el Vaticano, se ha visto a escondidas con un profesional de la información. Esta actitud de rigidez que viola los principios de la libertad de expresión sorprende mucho, sobre todo porque en los últimos tiempos ya parecía un hábito del pasado. Nadie esperaba que se volvieran a revivir en la actualidad aquellas antiguas dinámicas de opacidad que tanto daño hicieron históricamente a la propia Iglesia. Desde la primavera al invierno de 2022, y también en los inicios de 2023, se respiraba una fuerte tensión. Todo el mundo, al menos dentro del Vaticano, fuese cual fuese su tendencia, tenía ya muy claro que se había abierto el periodo denominado como «fin de pontificado». Por lo tanto, era evidente que esta manera de proceder de los responsables de comunicación de la Santa Sede formaba parte del código de conducta habitual en un ambiente precónclave.

			A todo ello hay que añadir que hablar con un periodista que además ha escrito un libro sobre el Vaticano, sacando a la luz aspectos oscuros de su actividad, complica todavía más las cosas. El secretario de un conocido purpurado latinoamericano, confidente fiable de muchos episodios, me diría, el verano de 2022, que había presiones para que se evitasen contactos no autorizados con periodistas, y que me abstuviera de intentar hablar con el cardenal hasta que las cosas se calmasen. «No es el momento. Ahora todo es muy complicado y delicado. Tendrías que entenderlo.» Muchos otros confidentes estaban desaparecidos del mapa o ponían excusas absurdas para no hablar. Me llegaron a anular en el último minuto entrevistas que tenía concertadas desde hacía muchos días. Ya he comentado en la introducción que se han producido ciertas represalias, y el miedo a las consecuencias aconseja silencio. Muchos me han dicho (y hablaremos de algún caso concreto más adelante) que se saben vigilados en unos intramuros donde la sospecha y la desconfianza van in crescendo. Circula el rumor de que el papa Francisco quiere saber nombres de conspiradores para actuar, como ya ha hecho con algunos, con firmeza y determinación. Según se dice, habría pedido nombres en diversas ocasiones a la Gendarmería y a los servicios secretos vaticanos. Información, al fin y al cabo, es poder, siempre. Gente de lo más locuaz unos meses atrás, que no tenían problema alguno en hablar de todo y de todo el mundo, se retiraba a hibernar y adoptaba una postura de discreción tanto pública como privada. Los que se muestran demasiado ante los focos mediáticos tienen que mojarse y posicionarse. Ahora «no conviene», pero la mayoría de los que lo hacen pertenecen al sector más reaccionario. Lo que me ha sorprendido es que gente próxima al papa también tiene miedo de hablar. Ser calificado como opositor puede suponer represalias a corto plazo, pero ser tildado de pro-Bergoglio no se ve como una actitud que augure un buen futuro.

			Los compañeros vaticanistas tropiezan con los mismos obstáculos y se quejan diariamente de que la opacidad no solo afecta a las fuentes informativas que cada uno ha cultivado durante años, sino que compromete también al Departamento de Comunicación. La Sala Stampa recupera su prudencia tradicional, convertida en silencio, y se ha transformado nuevamente en un muro muchas veces insalvable, después de un periodo de cambios que auguraban la tan deseada transparencia. Muchas veces en estos últimos años, la maquinaria burocrática encargada de los medios de comunicación se ha mostrado, además de lenta y paquidérmica ante los escándalos que ponían al descubierto los medios, recelosa, desconfiada. Al mismo tiempo, incapaz de distinguir a los profesionales que intentamos trabajar con honradez de los que actúan con intenciones poco confesables. Nunca como ahora me ha parecido tan acertada aquella frase popular que afirma que «algunos son más papistas que el papa».

			En este contexto tuvo que ser el mismo Francisco el que, sin ningún tipo de recelo con los profesionales de los medios, y rompiendo aquella nefasta dinámica, en diversas entrevistas y encuentros con periodistas, haciendo oír su voz de una manera clara, desmintió la posibilidad de una renuncia inmediata. Al mismo tiempo rebatió con una inconfundible actitud irónica a los que propagan que tiene un grave tumor cancerígeno. «Son chismes de la corte. Del cáncer nadie me ha dicho nada.» «No se me ha ocurrido nunca renunciar. Al menos, por ahora no», diría Francisco a la agencia de noticias Reuters, en julio de 2022. El papa añadió: «No sé cuándo, Dios dirá… Este es el gran ejemplo del papa Benedicto. Fue una cosa muy buena para la Iglesia, dijo a los papas que tienen que parar a tiempo. Es un gigante, Benedicto». «La puerta está abierta. Es una opción muy normal», declaró, cuando volvió a preguntársele por una posible renuncia al regresar del viaje a Canadá, a finales del mismo mes de julio. Abandonar, declararía el pontífice, «sinceramente, no es ninguna catástrofe».

			En contraste con toda esta campaña y estas actuaciones, hay que creer en la sinceridad de los que frecuentan con asiduidad a Bergoglio. Lo conocen bien y mantienen una relación íntima de amistad con él. El propio papa les ha hablado mucho de su estado de salud. Ellos sí que quisieron hablar conmigo, y lo hicieron extensamente.

			Los amigos de Bergoglio lo desmienten

			«El papa tiene mucha confianza y no lo parará nadie. Cuando he hablado con él últimamente —me dice la monja de origen argentino sor Lucía Caram en noviembre de 2022—, ha tenido muy claro que de renunciar nada de nada. Yo le dije que por qué no se opera de la rodilla, y me contestó que ya estaba bien. La Iglesia, me diría Bergoglio, se lleva con el cerebro, y el día que yo vea que esto no funciona, renunciaré. Por favor, decídmelo, cuando el cerebro ya no me funcione.» Sor Lucía, que en el Vaticano es conocida como «la monja quilombera»  (la que arma jaleo, de acuerdo con esa expresión argentina), lucha desde hace años por una Iglesia abierta y solidaria con la gente que lo necesita. Lo hace desde su convento en la localidad catalana de Manresa, donde ha creado una importante red de acogida de personas marginadas, tanto del país como inmigrantes y refugiados. Utiliza su carisma en entrevistas en programas de todo tipo en televisión; la popularidad le ha permitido llegar a empresarios y fundaciones que colaboran aportando medios económicos y materiales a sus proyectos. Iremos conociendo a lo largo del libro su opinión en algunos apartados.

			Si bien sor Lucía visita esporádicamente a Bergoglio en el Vaticano, quien se puede considerar un gran amigo del papa Francisco es Juan Carlos Cruz. Se trata de un chileno que sufrió graves abusos por parte del sacerdote Karadima en su país y que se ha convertido en el activista más conocido y perseverante en todo el mundo de las víctimas de los pedófilos en la Iglesia. Comparte horas y horas con el papa, que le profesa un gran cariño. Francisco se ganó su confianza después de muchos recelos iniciales. Ahora actúa como asesor personal del pontífice. Un título oficioso, pero que demuestra la enorme confianza mutua que se profesan. Más adelante tendremos oportunidad de conocer mejor a Juanca, como lo llaman sus amigos y también Bergoglio. A través de él descubriremos la vertiente más íntima y personal del pontífice argentino. Recogemos aquí lo que nos revelaría que le dijo el pontífice, en agosto de 2021, sobre su salud. Hacía poco más de un mes que le habían operado del colon. «Cuando nos reunimos como siempre en Santa Marta, pero no en el salón donde recibe a la mayoría de la gente, sino como siempre hacemos, en el pequeño despacho que hay al lado de su alcoba, me dijo: “Mira, Juanca, contigo no tengo protocolo, y ya me perdonarás si me tengo que levantar a menudo para ir al baño”. Me explicó toda la operación que le habían hecho. Le gustan esas cosas. Me contó que le habían abierto por aquí, que le quitaron esto o lo otro. Se sabía todos los detalles. No tiene ningún tumor cancerígeno. Ni uno. En relación con la rodilla, cuando he hablado más recientemente con él dice que la tiene bien. Le he recomendado que se opere, que le pueden poner epidural, en lugar de anestesia general, que no quiere. Me dijo que prefería las infiltraciones y la cortisona. Ahora anda con un bastón y las actividades más cansadas las hace con silla de ruedas. Otra cosa que le pedí es: “Santo padre, diga que no renunciará”. Y me contestó si estaba loco. “No renunciaré”, me repitió, y me dijo que no me preocupase en absoluto. En el mes de agosto (de 2022), cuando estuve con él otra vez, me reiteró, como me ha dicho muchas veces, que me quiere como a un hijo, y yo siempre quiero expresarle que le quiero como a un padre.»

			Más adelante, cuando hablemos de cómo las fuerzas de la ultraderecha, dentro y fuera de la Iglesia, organizan estrategias de fake news y complots para «eliminar al papa anticatólico y destructor de nuestra civilización», veremos más detalles sobre la renuncia que esperan obtener. En Roma, Roberto de Mattei, una figura destacada de los círculos católicos conservadores de Italia, proclamó en 2022: «El pontificado de Francisco se ha terminado. No desde el punto de vista cronológico (no sé si será mañana o tardaremos aún), sino desde el punto de vista lógico… Este año podría ser decisivo».
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				Las fuerzas oscuras se preparan
			

			«Este papa no es ni será nunca nuestro papa. No lo queremos. Nos da asco. Es un comunista, un hereje, y quiere destruir a la Santa Madre Iglesia. O lo echamos ya o acabará con el mundo cristiano que nos han inculcado nuestros antepasados. Ni Dios ni los fieles lo queremos. ¡Fuera, fuera!» Esta frase contundente y llena de odio tiene casi diez años, y me la gritó hasta desgañitarse en la mismísima plaza de San Pedro del Vaticano, en 2013, Pawel, un joven sacerdote polaco. Vestía con la larga sotana preconciliar y me costó un enorme trabajo que no me arrancase el micrófono de televisión que le puse delante. Es absurdo, pero lo quería tener bien cerca de la boca para que se oyese aún más fuerte la proclama que hacía. Era difícil que pasara inadvertido con tantos gritos. Añoraba los tiempos de su conciudadano Karol Wojtyla. Exudaba fanatismo e irritación. Juan Pablo II era un mito para él, y mostraba orgulloso su retrato, de una medida considerable, enmarcado con una orla de flores de plástico. Era un domingo poco antes de las doce del mediodía, cuando miles de peregrinos llenaban la plaza esperando bajo la ventana del Palacio Apostólico la plegaria del ángelus y la bendición de Francisco. Al final, los gendarmes, antes de que empezase a hablar el pontífice, se lo llevaron. Había empezado a proferir a gritos una serie de insultos en italiano que horrorizaban a aquellos que le rodeaban.

			Diversos testimonios que recogí en el primer libro se mostraban tan radicales como Pawel a la hora de definir el pontificado de Francisco. Desde el primer momento, cuando Jorge Mario Bergoglio fue elegido como nuevo jefe de la Iglesia católica, las fuerzas más oscuras de la institución empezaron a conspirar, a boicotear, a difamar y a hacerle la vida imposible al nuevo pontífice. La maquinaria para desgastar la imagen y el pontificado del papa argentino se puso en marcha con una avidez estremecedora, tanto dentro como fuera del Vaticano. Esta fuerza telúrica no se ha detenido ni lo hará.

			«No es el santo padre que necesita la Iglesia. Será muy popular, pero no es el hombre indicado para enfrentarse a los retos que tenemos los católicos de cara a un siglo XXI que se presenta como un triunfo del maligno para destruir la obra de Dios. No podemos ocultar que la Iglesia necesita enfrentarse a un mundo que se ha convertido en mundano, donde el vicio y la depravación se presentan como algo natural. Donde el maligno está ganando la batalla cada día que pasa. Donde la doctrina, la fe y la tradición son puestas en duda incluso por muchos elementos de la misma Iglesia, que, cautivados por el relativismo, las aberraciones liberales, el feminismo, la ideología de género o las falsas religiones, traicionan los principios de la obra de Dios. Donde la herejía se transforma en doctrina, y nuestra sagrada institución en una ONG. Sí, Francisco no es el santo padre que necesitamos. Es un impostor que hay que combatir, un hombre sin los principios que reclaman los creyentes.»

			Estas palabras las apunté en una antigua libreta en junio de 2014, un año y tres meses después de la elección del papa argentino. Salieron de la boca no de un simple clérigo fanatizado, sino de un prestigioso catedrático emérito de Derecho Canónico de la Pontificia Università della Santa Croce de Roma, un sacerdote simpático y tan culto como ultraconservador. Me adelantaba así una parte importante de los argumentos que utilizarían las fuerzas más reaccionarias, tanto civiles como religiosas, a lo largo de todo el pontificado de Bergoglio, para desacreditarlo y presentarlo casi como un hereje ante el mundo. Cuando intenté profundizar en lo que harían los que pensaban como él, la respuesta fue inesperadamente contundente: «Hay que eliminar el mal en cuanto se detecta. Después nos lamentaremos de que es demasiado tarde».

			Me gusta mucho ir a Santa Croce a hacer entrevistas. Habitualmente lo hago con el tiempo suficiente para pasar un rato antes por el café Sant’Eustachio en la plaza del mismo nombre, situada solo a unos seis minutos a pie de la universidad. Un café sublime, corto y fuerte como me gusta, para despertarse y renovar energías. De hecho, aquel pequeño local compite con La Tazza d’Oro, al lado del Panteón, por el honor de ser considerados los bares que sirven el mejor café de Roma. El ristretto del Sant’Eustachio para mí es inigualable y lo perfuma todo a su alrededor. Hay una circunstancia añadida que alimenta el mito para mí. El establecimiento se encuentra a los pies del campanario de la capilla barroca de Sant’Ivo alla Sapienza, una obra maestra del arquitecto Francesco Borromini. Una curiosidad: ningún romano se quiere casar en ese templo porque encima de la cruz de la entrada hay una cornamenta de ciervo muy explícita.

			Un amigo de toda la vida que disfruta y conoce al detalle cada rincón de Roma me desveló una tarde, en la barra de mármol de ese templo, el secreto que presuntamente esconde cada taza coronada por una fina capa de espuma, suave pero rotunda. La clave no es el café (de gran calidad, por supuesto), sino la mezcla de este con un ligero toque de canela. El caso es que soy un cliente fiel desde que puse un pie en la capital italiana.

			Una vez degustados como un elixir los dos ristretti que siempre pido, la conversación en aquel momento en el imponente Palazzo de Sant’Apollinare, en la plaza romana del mismo nombre, a pocos pasos de la Piazza Navona, tuvo como resultado poder abrir los ojos a una realidad preocupante que ha ido arraigando y extendiéndose: la necesidad de las fuerzas más ultraconservadoras de la Iglesia, en colaboración con las externas del mismo talante, de anular o incluso eliminar al papa Francisco. No mucho después empezaría a constatar que la suma de muchas opiniones similares y personajes diversos en todo el mundo constituían un terreno propicio para construir, reagrupando fuerzas diversas, un auténtico complot contra el argentino. De la discrepancia que ya existía muy discretamente en algunos sectores que actuaban como adversarios (lefebvristas, sacerdotes y pensadores de la teología de la liberación, etc.) durante los pontificados de Juan Pablo II y Benedicto XVI, se había pasado a la beligerancia y también al insulto y a la difamación sin complejos de los que ya podemos calificar como enemigos de Bergoglio. Solo se podía hacer una cosa, que ya se ha hecho con éxito: reagrupar a todos esos personajes y colectivos y elaborar una estrategia para que todos remasen en una sola dirección, cuando les conviniera hacerlo por sus espurios intereses. El objetivo: hacer renunciar lo antes posible al papa Francisco. Y si eso no es posible, trabajar a buen ritmo para preparar con mucho cuidado la maquinaria del futuro cónclave. Fabricar si hace falta las pruebas necesarias para ejercer chantaje sobre los cardenales, con el fin de manipular el resultado de las votaciones a favor de un candidato ultraconservador, que revierta todos los cambios y reformas hechos por el papa argentino. Pero no adelantemos acontecimientos que ya tocará explicar más adelante.

			Enemigos por categorías

			«Ningún papa se había creado tantos enemigos como Bergoglio», me comentaba una tarde en el bar de la Stampa Estera de Roma un compañero corresponsal de un prestigioso periódico británico. «Tan querido como es por mucha gente que esperaba un pontífice como él desde hace muchos años, y tan odiado al mismo tiempo por los que viven con la obsesión de que quiere destruir la Iglesia. Una señal que certifica que quizá no lo esté haciendo tan mal como dicen. Está removiendo cosas que deben ser distintas.» Con un generoso vaso de whisky de malta delante, Stephan reflexiona así entre el guirigay de este club de la prensa internacional situado a dos minutos a pie de la Fontana di Trevi. Un lugar cálido y agradable, y en cualquier caso siempre interesante, donde trabajan muchos corresponsales sobre todo de prensa. He intentado frecuentarlo con asiduidad. Allí, comiendo o tomando una copa, he pasado ratos magníficos con veteranos colegas periodistas de todo el mundo, de los que siempre se aprenden cosas.

			Cuando hablamos de «enemigos del papa Francisco» hay que ir con mucho cuidado, pues existe todo un sector muy amplio de gentes que no se pueden calificar como tales por una razón fundamental: no maniobran contra el pontífice. Son sencillamente católicos laicos o religiosos que tienen pánico a los cambios. Se trata de personas indecisas, temerosas, que o bien no entienden el espíritu de las reformas que chocan con su forma tradicional de contemplar y vivir el catolicismo, o bien navegan en un mar de dudas. Cuesta poco que los más radicales y chillones los convenzan para que formen parte de sus filas. De todos modos, estos supuestos neutrales y equidistantes sí que conforman una mayoría silenciosa en todo el mundo. El peligro que esconden es que son carne de cañón, extremadamente manipulables. Quizá no darán nunca un solo paso para hacer caer al argentino, pero verían con buenos ojos el fin del pontificado de Bergoglio.

			En una entrevista que le hice, el cardenal Juan José Omella, arzobispo de Barcelona y presidente de la Conferencia Episcopal Española, a mediados de octubre de 2022, hablando de las críticas al papa actual, quiso relativizar el asedio que vive Francisco: «Yo ya tengo una edad y he vivido siete papas. Todos han sufrido ataques. Yo no tengo el termómetro para saber si el papa actual ha sufrido más o no. Juan Pablo II también fue muy atacado, que si era conservador… A él lo salvaba la doctrina social de la Iglesia, pero también mucha gente le atacaba, y otros no. Con eso quiero decir que nos dedicamos a atacar a todo el mundo, a los políticos, a las instituciones, a los jueces… ¿No sabemos respetar un poco a las personas? Hablando del papa Francisco, es verdad que hay mucha gente a quien no le gusta». Cuando le pregunté qué comentaba el pontífice al respecto cuando se veían, fue mucho más claro: «El papa siempre dice algo que a mí me gusta mucho. Dice que esos ataques son normales, y que no hace caso de las críticas si son despiadadas y no tienen razón. Cuando la crítica es razonada y justa, él se corrige, y en cualquier caso, afirma que siempre reza por esa gente».

			El hecho es que en la definición propiamente dicha de «enemigos del papa», en el ámbito religioso encontramos cinco categorías de personajes. En primer lugar, los llamados «rigoristas». Estos religiosos clericales y también laicos se consideran los elementos que en primera línea se sienten llamados a defender la pureza doctrinal, de acuerdo con la lectura que hacen del presente de la Iglesia, con los ojos siempre puestos en una institución pre-Concilio Vaticano II, un acontecimiento histórico, ese concilio convocado por Juan XXIII del que abominan y que quieren fingir que ni siquiera existió. Se trata de un sector poco numeroso pero especialmente activo que actúa de manera muy ruidosa en Internet y en los medios que los acogen con entusiasmo. Es gente que siempre da la cara en defensa de la tradición, y que no busca el beneplácito de nadie. Son utilizados y manipulados constantemente por los auténticos ideólogos que se ocultan y traman estrategias. «En la guerra que se ha desencadenado en el Vaticano —me dice Stephan en un italiano lleno de expresiones británicas— hay mucha oscuridad. Los que conocemos los periodistas son solo aquellos que no se ocultan. En realidad, los que viven emboscados serían los más peligrosos.»

			El segundo grupo estaría formado por laicos integrados o simpatizantes de grupos organizados y personajes de la ultraderecha internacional. Individuos y formaciones fundamentalistas cristianas (no solo católicas) que cuentan cada vez más con un amplio apoyo popular. Individuos y formaciones que son supremacistas de la raza blanca, negacionistas del cambio climático y del covid, xenófobos, racistas, machistas y homófobos… Gente que ve en el papa Francisco un enemigo potencial que hay que abatir, y que si bien se proclaman tradicionalistas, abominan sobre todo de Bergoglio por las proclamas que hace sobre la inmigración, el islam, los colectivos LGTB, los derechos de las mujeres, contra la pena de muerte, los abusos del capitalismo y las advertencias sobre el cambio climático. No entienden demasiado de religión, y, en ese sentido, sus argumentos no son nunca teológicos.

			Un tercer sector serían precisamente los altavoces que recogen todas las bombas que les aportan los rigoristas, los grupos y líderes neofascistas, pero también los teólogos y los estrategas más ocultos y de alto nivel, que pocas veces dan la cara y se muestran en público. Algunos medios, de manera intencionada unos, y otros por desconocimiento (aquí podríamos incluir a muchos de prestigio y con gran renombre), no solo detonan las cargas explosivas que reciben, sino que amplifican su alcance y su potencia. Importantes grupos mediáticos se han convertido en los últimos años en una oficina de propaganda destinada a acoger campañas y filtrar todo tipo de noticias y fake news con el objetivo de manipular a su favor la opinión pública. Así, veremos más adelante cómo trabajan la cadena Fox y los grupos «trumpistas» y fundamentalistas cristianos en Estados Unidos. «Los medios de comunicación han representado un papel fundamental en la promoción de determinados personajes, que, por el simple hecho de utilizar el insulto contra Francisco, resultan más escandalosos y dan más titulares que los pocos que actualmente defienden a Bergoglio», reflexiona Stephan.

			El cuarto grupo de enemigos del papa serían los académicos y teólogos más conservadores, capaces de argumentar con cierta solidez y a partir del conocimiento de las Sagradas Escrituras aspectos que en el pontificado de Francisco muestran ciertas ambigüedades, o no se ajustan del todo a aquello que consideran un principio doctrinal inamovible y que no admite interpretaciones diferentes a las que consagra la tradición. Ellos aportan la munición de calidad necesaria para hacer creíbles todas las campañas contra el pontificado. El principal teólogo que representa este sector sería Gerhard Ludwig Müller, exprefecto de la Congregación de la Fe, defenestrado por Francisco de su importante cargo en julio de 2017. Lo conoceremos a través de una entrevista que le hice muy recientemente. Ha llegado a decir que el mensaje de Bergoglio está lleno de herejías. «La intelectualidad de izquierdas coincide muchas veces paradójicamente con la de derechas en los ataques al papa —me diría Stephan mientras pedía un segundo whisky de malta—. Los unos porque dicen que no hace las reformas previstas, y los otros porque consideran los cambios como una amenaza sobre todo para el occidente cristiano.»

			Y aún hay un quinto y último grupo. Estaría formado por un grupo escogido de pensadores, laicos y religiosos que, conocedores de la psicología social de masas y de las técnicas más avanzadas, utilizan mecanismos muy poderosos para hacer que la opinión pública actúe de una determinada manera, siempre a favor de sus intereses políticos y económicos. Un gurú internacional todopoderoso como Steve Bannon, enemigo declarado del papa Francisco, cuenta con dos laboratorios donde decenas de expertos en redes sociales y medios proporcionan estrategias e ingentes medios financieros a la ultraderecha internacional y mecanismos que son clave para articular un complot contra Francisco, y para manipular el futuro cónclave que tendrá que elegir a su sucesor. Más adelante nos extenderemos y explicaremos todo ese complot orquestado de una manera muy eficaz para que nada desafine. «Mira, chico, yo cada vez estoy más convencido —acaba Stephan— de que hay un contubernio de grandes dimensiones para que la Iglesia no dé pasos adelante.» Sin embargo, poco a poco, a lo largo del libro, iremos viendo cómo actúa cada grupo de enemigos declarados de Francisco, quiénes son los personajes más destacables, las instituciones a las que representan, el pensamiento que defienden y sus métodos de actuación. Hay un dicho italiano que, en vista de lo que ahora hablamos, y como se ha visto a lo largo de la historia, nunca se ha cumplido: «Il papa non si discute. Si ama, punto». («El papa no se discute. Se quiere y punto.»)
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